
e lo cuenta un amigo
funcionario: antes com-
praban botellas de agua
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Mmineral de lamás cara y
ahora llenan jarras con agua del grifo,
sobre todo cuando hay reuniones sus-
ceptibles de ser fotografiadas por los
medios. Ya no hablan de marcas de
agua (la últimamoda antes del crac) y
prefieren morir de un ataque de tos
antes que probar el anónimo líquido
que tienen delante, salido de las pro-
saicas tuberías que lleganhasta esa ofi-
cina de un organismo público que de-
be dar ejemplo. La austeridad se ha
convertido en la palabra fetiche de
nuestra época. Recorten por aquí, re-
corten por allá. Y, sobre todo, recor-
ten en aquello que se ve más y que se
identifica con el lujo. El poder demo-
crático necesitamostrarse austero pa-
ra poder exigir sacrificios sin que el
discurso parezca una broma. Hace un
año, el político que iba de austero era
calificado de avaro o de cutre por sus
colegas; hoy, es unmodelo que imitar.
Pero la austeridad es la respuesta a

otra pregunta, que no tiene nada que
ver con la crisis. La austeridad es una
actitud deseable siempre cuando se

El poder necesita
mostrarse austero para
habla del dinero del contribuyente. Y
también cuando se habla de los nego-
cios de cada hijo de vecino. A mi otro

poder exigir sacrificios sin
que parezca una broma
amigo, un pequeño empresario, le lla-
maban tonto porque no quería tirarse
a la piscina para conseguir esos benefi-
cios espectaculares que, según los en-
terados, estaban esperando a la vuelta
de la esquina. A fecha de hoy, mi ami-
go mantiene su actividad y todos los
empleos que de ella dependen; los
mismos que ayer le menospreciaban
hoy le envidian, porque ha consegui-
do mantenerse a flote, incluso sin fir-
mar un solo crédito, a la manera anti-
gua del que no gasta lo que no tiene.
El énfasis actual en la austeridad de

los políticos tiene trampa, porque ta-
pa el debate verdaderamente impor-
tante: el de la prioridad de las políti-
cas que hay que hacer. De nadame sir-
ve que los gobernantes dejen de beber
agua embotellada si las decisiones
que toman son tan absurdas como lle-
nar el país de desalinizadoras que fun-
cionan amedio gas y que, además, pro-
ducen agua potable a un coste energé-
tico terriblemente alto. Repito: la aus-
teridad es virtud intemporal; lo sus-
tancial de la crisis es mejorar la cali-
dad de la toma de decisiones, a partir
de las necesidades colectivas y del es-
quemade prioridades que debe conte-
ner un programa de gobierno. ¿Qué es
lo más necesario para que el país fun-
cione y no pierda oportunidades? Es-
ta es la pregunta que trata a los ciuda-
danos como adultos. Lo otro, el recor-
te de coches y comidas oficiales, sirve
para calmar los ánimos, pero no pasa
de mera gesticulación. Sobre todo si,
como ocurre en las Españas, no res-
ponde a la tradición. Para entender-
nos: lo peor de ese conseller que cada
día almorzaba en el restaurante más
caro (hasta que le avisaron) no es su
despilfarro, sino otra cosa,menos visi-
ble: la vergonzosa improvisación en
su gestión diaria.c


